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\'. \
:\ ~",.<

,

(la Serie de Borradores)
.,

/

Advertencia

El debate en torno de las alternativas de estrate-
gias de desarrollo reconoce diferentes planos concept~ales y
prácticos, que, aunque no tengan una relación directa con el pr£
blema del trabajo, conforman una problemática que es la que con-
fiere significación a estos temas particulares.

,/Con el propósito de contribuir a una primera dis-
cus ión enArisperas de la realización del Grupo de Trabaj o: "De-
sempleo, Trabajo y Sector Invisible", programado para ia última,
semana de Abril, nos hemos propuesto elaborar algunos plantea ~
mientas de discusión,~en los que sintetizamos líneas de reflexión
que consideramos significativas~

Estas líneas de discusión pe pueden agrupar en las

-.\.~,
\¡ , .

siguientes:
:'

l. Núqleo ~as derivados en la problemática de la
alternativa de desarrollo

2. La economiainformal ¿base de una alternativa via~
ble?

3. La economia inFormal como objeto de teorización p£
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sible
4. El nuevo concepto de trabajo y el problema del in-

greso
5. Significación de las organizaciones económicas po-

pulares!
6. Supuestos valóricos de la economia informal y los

sujetos sociales
7. Cambios en las perspectivas de análisis

Los planteamientos que se formulan expresan las r~
flexiones que han sucitado lecturas de trabajos escritos en dif~
~entes contextos socio-politicos Y culturales (Brasil, Canada,
'1Chile, Inglaterra e Italia), entre los cuales cabe destacar los
~iguientes titulas puestos en el orden alfabético de sus autores: \

1

¡",

ARNALDO BAGNASCO

VITTORIO CAPECCHJ

l' !

DONALD D. EVANS and
LAURIE NOGG ADLER

i,¡

MANFRED A. MAX-NEEF, '

La cuestión de la economia infor
mal¡ en Sociologia del Trabajo ,
9,1981, Queimado Ed., Madrid,1983
La economia sumergida en Italia.
Investigaciónen una región carac
terizada por la existencia de la
pequeña empresa¡ en Sociologia
del Trabajo, 9, 1983, Queimado
Ed., Madrid, 1983

Appropiate technology for develoE
mento A discussion and case his-
tory¡ Westview Press, Boulder,
Colorado, 1979
From the outside looking in. Exp~
riences in "Barefoot Economics"¡
Dag HammarshjOld Foundation
Uppsala, 1982

l
r
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cuyos aportes al tema han sido fundamentales para poder contextua-
lizar hist6ricamente a muchas de las ideas criticas desarrolladas
para oponerse al modelo dominante de desarrollo.

,1

:1
1 En cuanto a la orientaci6n general de las reflexio

nesi se ubican según la perspectiva definida en la proposici6n de in
vestigaci6n "HACIA UNA ECONOMIA A ESCALA HUMANA" de la Fundaci6n
Dag!!Hammarskj~ld y el Centro de Alternativas de Desarrollo, (CEPAUR),

l'

seg~n se contiene en el "Project Document" en su versi6n de Enero
de 985.

1

1
,r

'1
11

;1
11
11

;1

1
1
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APUNTE NQ 1

NUCLEO y TEMAS DERIVADOS EN LA PROBLEMATICA DE LA ALTERNATIVA DE

El problema que se enfrenta y para el cual se
definir modelos alternativos es el de la falta de regu-

ladión del capitalismo avanzado, o, en caso de haberla, el de su
iri~cionalidad. La constatación de creación de marginación econó-

.1

1
,1

11procuran
"

mercancia (capitalistas o
de los dos modelos dominantes

¿Cómo es posible cmtra:oestar la tendencia hacia
I

ecqnomias basadas en la ~ógica de la
socialistas reales, comol expresiones

I

de desarrollo), reflejo en parte considerable de la necesidad,

mi¿~ y social en su marco y de los danos ecológicos irreversibles,
I1

es~imulan esta búsqueda tanto en el contexto de los paises avanza-
do~ como en los del tercer mundo subdesarrollado

ij , iUn ~a%go esencial en esta búsqueda es no li-
mitarse al bosquejo de modelos de crecimiento económico, sino que
traspasando estos limites pretender esbozar un reenfoque del pro-
bl~ma del desarrollo que incluya las dimensiones culturales y való

ilricas. En esta linea cabe preguntarse acerca de los alcances de
11reemplazar principios directivos del desarrollo corno es el de cre-

ciJiento por el de sufic~encia, en contextos, no sólo de alta in-
teJdependencia económica, sino también de gran permeabilidad en
la !Itrasmisión de valores y patrones de comportamiento cada vez más

'1 •horgogenelzados.
!

aparentemente insoslayable,de insertarse en un mercado mundial con-
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por esta l6gica, como podria ilustrarlo el viraje de China
inspiraci6n de Dengsiao Ping ?

En el fondo de la cuesti6n subyace la interrogan-
de la posibilidad de mejorar los niveles de vida de una

,

I
trolado

:1bajo la
'1

:1

te!acerca
ilpo~laci6n sin un crecimiento econ6mico fuera de control. Ello tie-

ne:jrelaci6n con la idea de desarrollo basada en la l6gica de acumu-
laci6n de riqueza posible de reinvertirse y en ciertas proporciones
redistribuirse.

¿Son po~ibles otros mecanismos de crecimiento eco-
n6mico? ¿Se puede subordinar este proceso a otros más complejos y

1 '

eqttilibrados de desarrol1lo conj unto de todas las dimens iones de una
sociedad?

Lo anterior coloca en el centro del debate el pro-
blema de que los limites del crecimiento no son técnicos, ni eco-

crecimiento, más
que la socio-cultural y sico16gica?

La naturaleza de los limites del

n6micos, sino que sociales y sico16gicos. Pero, ¿Tienen estas úl-
timas limitantes la misma gravitaci6n que las anteriores ? ¿Se re-
ladionan de igual manera con la l6gica del poder la dimensi6n téc-,

nico-econ6mica
il

:1aúri, la idea misma de crecimiento, no refleja acaso que la idea que
:1

le lsirve de apoyo es una concepci6n piramidal de la sociedad? ¿C6-
Imo :'rompercon una estructura piramidal de la sociedad? ¿Qué relaci6n

;1

hay entre el imperativo del crecimiento y una estructura piramidal
de poder que plantea sus propias urgencias por legitimarse?

En el centro de la definici6n de cualquier modelo
alternativo de desarrollb se encuentra la necesidad de resolver
un~ nueva orga~izaci6n del poder politico.

- '¡;_. -~. ~. ~"-~..- ---~~'""-~ ----------------------
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APUNTE Nº 2

LA ECONOMIA INFORMAL ¿BASE DE UNA ALTERNATIVA VIABLE?

El desarrollo tecnológico, fuertemente asociado
con el crecimiento económico, ha terminado por generar conse-

'1cfencias disfunsionales en lo que respecta al empleo. Es a pa£
tir de este efecto que se plantea, por una parte, la urgencia

I
11p~r crear tipos de tecnologias capaces de absorber la mano de

obra disponible bajando su densidad de capital y los requeri -
;j

mientos de calificación de la fuerza de trabajo. De otra parte
'1hh comenzado a surgir Jn sector informal de la economia como

eXpresión del rechazo á la enajenación del trabajo en los sis-
temas complejos, que se corresponde con el deseo por reconqui~

El concepto de crisis de la economia formal exi
que se distingan situaciones como las siguientes

tar un mayor control sobre las circunstancias que conforman el
'1
1contexto del individuo.
il
I
I
I

ge

a) la economia informal responde a la necesidad
!de mantener un cierto crecimiento y,

b) refleja una estrategia de resistencia a
la marginación económica y politica.

:j

'1

11 Sit.
I1

:!

a) Constituye una respuesta a las presiones fiscales, y
al.elevado costo de la fuerza de trabajo, ya que en
el sector informal' se plantea la posibilidad de elu-
dir algunos controles, aunque con el riesgo para los
trabajadores de que las relaciones laborales sean
más intermitentes y menos estables.

• JI------------ ..
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Sito b) Refleja al sector informal como estrategia de desa-
rrollo, que, pudiendo en sus inicios ser muy focal
y ,parcial e6 sus alcances, llegue a madurar como e~
trategia global. Sin embargo cabe, a este respecto,
preguntarse acerca de la capacidad del sector infor
mal para reproducirse y constituir una base estruc-
tural para un desarrollo de nuevo tipo. ¿Es suficien
temente estable? ¿Su lógica de absorción de fuerza
de trabajo se mantiene autónoma de la lógica que si
gue el desarrollo tecnológico a nivel nacional?

I,

La critica al modelo industrial y de grandes e~
calas tiende, en medida importante, a destacar actividades eco

I
,1nómicas informales ,como es la economia doméstica y la economia
'1

comunitaria, que no parece que sean capaces de cubrir el conju~
ti:> de funciones que deben cumplirse para asegurar la reproduc-
caón de la población y.de la sociedad en su conjunto.

Una transformación de la estructura productiva
en el contexto determinado por la competencia en el mercado in
tbrnacional cimentada en un determinado desarrollo tecnOlÓgic~
;! de organización de la empresa, no parece fácil, a menos que
pbr razones históricas la estructura productiva haya descansado
eh unidades productivas de pequena escala (como en el caso de
I~alia), y que, en consecuencia, se hayan definido las relacio
nes económicas externas desde el marco de este tipo de estruc-
tura productiva. En todo caso habria que examinar la viabili-
d~d politica, social y cultural de estas transformaciones a

,1

p~rtir del hecho de la disponibilidad de tecnologias "flexi -
I

bIes y adaptables a pequenas unidades". El problema no puede
s~n embargo disociarse de la gran cuestión de la centraliza -

1, "

Ciión o descentralización de las de ci,siones económicas del es-
t~do.

No obstante, cualquiera sea la estructura en
'j,que se apoye laeconomia informal, en lo que se refiere a su

l"

capacidad de inci~encia sobre el conjunto de la sociedad, se
1

, '
1

--~'-- ,-~,~- ,,' -~,~~~-~~~~------------- ------,
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debe separar entre la economia informal que reviste el carácter
dL "resistencia" por parte de actores sociales que han sido a-

ij

f~ctados Dor la crisis del capitalismo avanzado o dependiente,
,1 ""

~ los que son los espa9ios autónomos que se han inventado por
" • í

phrte de nuevos sujeto~. En este caso se enfrenta a una situa-
ción estructural más estable, menos coyuntural, que la primera,

J • d dq'Ue se expresa en la determinación de nuevas estrateg1.as e e
lis~rrollo con tecnologias apropiadas.
i

~ Uno de los problemas que se pueden detectar, en
e~ta linea de discusión, es que la opción por una alternativa

I1

dk desarrollo, en la m~dida que plantea una modificación de las
escalas económicas de las unidades productivas y concomitante-

I

mente de las organizaciones sociales, nos enfrenta a una parti-
ilcuIar "distribución espacial" que afecta a la dinámica social.
'1

La escala determina una distribución de la pobl~
clón (bomo masa social), en términos de individuos~organizaci£

• 1

nks y proyectos; distribución que al modificar cierta densidad
social puede crear condiciones para que surjan concepciones i-

.1deológicas, actitudes sicológicas y valores que favorezcan la
1Ia~omización de los sujetos sociales colectivos. No obstante,

t~mbién podria ser el caso que el problema real consista, no
'1 :t~nto en una ¡atomización y consig~ente paiividad del sujeto,

cbmo en la necesidad de reenfocar los sujetos sociales colecti
vos desde una situación micro-espacial en la que tiene lugar,

:1ppr una parte, su formación, y de otra, donde los integrantes,,1 .
ipdividuales del sujeto puedan compatibilizar esta condición
c~n la de individualidades.

Es evidente que el problema anterior tiene rela
clón con la problemática de las formas de movimientos sociales
que conjuguen la dinámica de la base con la dinámica de las or

'l. .gpn1.zac1.ones; lo que guarda relación con la descentralización.
'j

En efecto, ésta. para ser efectiva, no sólo en el plano local
sino también nacional, debe apoyarse en una dinámica partici-

Ij .1 i~ .

11 "pptiva de la base, ya que, d~ lo contrario, la descentraliza-
ción no pasa de constituir una redistribución de funciones al
interior de la esfera estatal.

'il
il

t"
,

.~•.....
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En este sentido, la economia informal se debe

Pero esta participación para que sea activa re-
quiere de una cierta densidad social capaz de crear condiciones
d~ interacciones necesarias para generar capacidad de iniciati

:1va por parte de la población de base.
I

t~aducir en un sistema social caracterizado por organizaciones
constitutivas de una red horizontal, que sea el marco estruc-
tural para que se desarrollen acciones de apoyo mutuo, un con~

"ckmiento directo entre la gente, una identificación del destino
p~rsonal con él de todo el grupo, ésto es, una clara prefigur~
ckón de un proyecto co~partido y que no se reduzca a los limi

;1En una palabra, en el problema de la economia
informal está implícitamente la constitución de los sujetos s~

I

d~ales capaces de servir de apoyo a la alternativa, asi como
~~ problema correlativo al sujeto de la organización del poder
d~mo instancia de participación colectiva, aunque sin perder
l~ dimensión:de que to~o poder para cumplir su función social
debe ser eficaz.

tes del micro-espacio, sino que, por el contrario, se perciba.,

a~ticulado por parte de la población con proyectos nacionales
~ la consiguente necesidad de participar en la toma de decisio

IIn:es.

:1

1Iproblemas a
Por la naturaleza compleja y dinámica de los

que nos hemos referido, la problemática de la al-
,

ternativa a partir del crecimiento de la economia informal, de-
I

8e ser abordado, no tanto mediante modelos construidos, como
desde la perspectiva de la construcción de politicas orienta -
~as a impulsar y consolidar estructuras alternativas de desarro
1110.,

I

La alternativa es una construcción que permite
pasar de un tipo de sociedad injusta, alienante e irracional,
a otra más justa, equilibrada y de mayor racionalidad en la

iorganización de las relaciones entre los hombres y de éstos
'1

~on la naturaleza.
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APUNTE NQ 3

LA ECONOMIA INFORMAL COMO OBJETO DE TEORIZACION POSIBLE

Se ha dicho que la economia informal requiere
de un "cuerpo teórico sólido capaz de orientar el voluntaris-
imo empirista".

En este contexto, lo primero que debemos plan _,1

jtearnos es si la economia informal constituye una estrategia
ide desarrollo o bien una estrategia de resistencia.
1 Lo segundo, es si es posible que temas particu-'1

llares como el de la economia doméstica, economia comunitaria
~ economia oculta, Son o no parte de una misma problemática.
1I

'En el caso que puedan integrarse, debemos preguntarnos si el'1

~sfuerzo de teorización debe ser sobre la articulación o so-
bre el comportamiento de cada economia por separado.

Desde otro ángulo de reflexión, para los propó-
sitos de definir poli~icas de desarrollo, ¿es lo mismo pensar
'1 ,

[a economia informal como problemática global de cada uno de,1 ,

~stos temas componentes particulares que pensar a éstos desde
la perspectiva de su articulación en una misma problemática?

Una lectura desde lo global o desde lo particu-
lar de los fenómenos puede llevar a conclusiones diferentes.

a) La economia domést~ca, la economia comunitaria y la
economia oculta no afectan de igual modo las relaci~
nes entre la economia formal y la informal~ La econo
mia doméstica y la economia comunitaria son formas
de producción y de servicios de carácter estructura-
les) que/no siendo expresiones directas-de la crisis
de la economia formal, reconocen un dinamismo inde-

_______._L~ ..~-~_~~~~ _
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pendiente de esta crisis. Son estructuras posibles
de insertarse en estrategias de desarrollo que no sean
necesariamente alternativas; o bien, tratarse de al-
ternativas que asumen profundidades estructurales muy
distintas.
En efecto, revitalizar el desarrollo basándose en es
tructuras no formales, no es equivalente a replantear
una estrategia de desarrollo fundada en la economia
formal sobre" la base de estimular la emergencia de ~
nidades prod~ctivas que no sean propias de la econo-
mia formal. Por eso, interpretando la economia info£
mal desde la economia doméstica o comunitaria puede
llevar a la conclusi6n de que aquella se amplia con
nuevas unidades productivas; en cambio interpretar a
la economia doméstica y comunitaria desde el contex-
to de una crisis de la economia formal, conduce a r~
conocer nuevas bases para determinar estrategias que
embrionariamente se contienen en ellas, pero que de-
ben ser potenciadas.
Por su parte la economia oculta reconoce un carácter
coyuntural en funci6n de la profundidad y direcci6n
de la crisis,de la economia formal.

I

b) Enfocar a cada una de las economias particulares como
componentes de una problemática común, permite pen -
sar en una perspectiva teórica orientada a compren -
der lo macro-econ6mico desde lo micro-econ6mico,aun-
que entendiendo a lo micro desde la economia total
en ,su movimiento de constituci6n.

, I

Lo anterior obliga a no partir de una estructura eco
n6mica cristalizada, sino a poner el acento en su pr~
ceso de constituci6n; proceso que constituye la base

¡ ~.

para poder abrir el abanico de posibles alternativas, .

de organizaci6n econ6mica. Un ejemplo de ésto podria
ser la definici6n de estrategia, que incorporen la
dimensi6n local del desarrollo traspasando los limi-
tes delP~anteamiento mecánico usual de concebir lo
nacional como la sumatoria de regiones, o, a la inve£
sa, a lo local como una desagregaci6n de la dimensi6n
nacional. Planteamiento que se vincula a £.nea re desa,
rrollar estr4tegias de producci6n orientadas a satis
facer las nece~idades locales, lo que plantea la ne-
cesidad de dar mayor .importancia a los poderes locales
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y su incorporación en una estructura nacional de po-
der que sea congruente con la concepción de dar una
mayor importancia a la dimensión local.

c) Entender a la economia informal como problemática
,

de conjunto que incluya la articulación de fenóme-
nos particulares, como seria la economia doméstica,
la economia comunitaria y la economia oculta, se pr~
yecta en la exigencia de comprenderla sometida a va-
rias direcciones posibles de derervolvimiento y, en
consecuencia, suceptible de explicarse no por una
causa sino por un conjunto de causas.
En este senti,do, la economia informal es un campo de
problemas po~ibles de teorizaciones diferentes, según
se atienda a cada fenómeno aisladamente o en su arti
culación reciproca.
A este respecto, podriamos preguntarnos si es lo mis
mo pensar en la función de la economia doméstica o
comunitaria para la constitución de una economia in-
formal, que pensar la especificación de funciones que
la 'aparición ~e una economia informal impone a esos
tipos de economia.

, I

I

, il

I
. I

"-j-----_."-'" ~~-~,_. -_..._--=""-,..,.,. .---------_._-----



t'
I

"~}

14/

,1

i

I
I

'1 APUN'rE NQ 4
:~

¡
I¡EL NUEVO CONCEPTO DEL,! TRABAJO Y EL PROBLEMA DEL INGRESO
'1

I
,1 El desarrollo de alternativas de desarrollo en-
,1 i
puentra ent~e sus o~stáculos las concepciones que se tengan
~el sistema de necesidades. Pero, al interior de este marco,
!i ¡

pe manera particular ~urge la concepción que se tenga de lo
~ue es trabajar, que ~stá, por lo general, asociado con una
" '1

serie de dimensiones yulturales y valóricas fuertemente enrai
,i ,1

~adas en el 'modo de s~r de la gente.
! IEntre estas dimensiones se pueden mencionar las
I ¡lsiguientes: ,i
!l ,,' :

~ ~) el trab4jo como forma de relación con otras geg
!tes¡ ¡

el trabajo como relación con el medio natural

concepciones del trabajo están
socio-culturales, en forma tal

se aceptén cambios en la idea de lo
de su relación con estos otros fenó

es parte del sistema de valores de la
I

Plantea~ps las siguientes relaciones hipotéticas
discusión :

~!1. El trabajo
!
11

I

fti
11
'1

~n el que se vive¡
i, ~ ¡2) el trabcijo como actividad remunerada y su rela-
f, 1

ción co~ estrategias de reproducción¡ y
d) el trabéijo-empleo yel t:ral::ajoq.:e seaurrxEfire: rrrientras
';1
r que el primero está sujeto a las restricciones
1\ ~ '1

>,: de empleos, no se puede hablar que haya restri~
ciones gara el trabajo que se auto-define.

¡¡

'11
irEstas diferen'tes
il

con otros ~enómenos
11posibilidad de ~ue

\ 'i~

trabajar depend~rá
, ' ~
l¡ ~'

vinculadas
ique la
ique es
li

menos.

para la
~1

!I

11

ti

!i
I1

!
il

il

1I

I
'1

I1

:1

il
¡¡
,1
I

'Ij,
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l'

persona," cuya jerarquización interna es función
:1

,1 del "va~or" que tenga del ingreso?
!

2~ El valo~ cultural que se otorgue al dinero es
función ~e la perspectiva temporal con que los
individu'os organizan su vida?

,
Imayor perspectiva temporal está asociada con,
,

conc'epción más inclus iva, no estrictamente
,1

monetari~, de los beneficios del trabajo?
,1

4. Una mayo~ perspectiva temporal a su vez es fun-
ción de ~n mayor nivel de vida?

l'

El nivell de vida como concepto cultural depend~
I

rá de la!s:t.isfacciónde las necesidades mediada
I

por el cbntexto de una particular privación re-
!lativa?!
,

"

6. La privapión relativa está determinada por el
f~ modo de ~elacionarse el sUJ'eto con la sociedad?

,1

De ser aki seria importante distinguir entre
,1

los indi~iduos que definen su relación con la
socieda~aisladamente de aquellos que lo hacen
como mie~bros de una organización?

'1,1
'1

Lo que p~etendemos es discutir el concepto de
,1 r

ikabajo en forma de qu~ no se transforme en un obstáculo si-
,1 ,1

do-cultural en la prom~ción de transformaciones de la estruc-
,1 ,:¡
t,iuraeconómi9a. Como e(emplo de ello, se podria mencionar el
h~cho de que personas que privilegian el ingreso monetario pu~

, I

den estar en actitud d~ aceptar incorporarse a empresas gran-
¡~ ~ ~

des; mientras que aquellos que tienen una concepción del benefi
cilio más amplia que el'lestrictamente monetario pueden estar -

:f 1 ¡
eh disposición de aceptar trabajos en unidades productivas: ' , :
m~nores, aunque ello signifique renunciar a un incremento mo-

¡1 :~

n'6tario del ingreso. ,1

:1 ,i

'1

, ~
, ,

, I
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APUNTE N9.5

,\
'1

:1

qIGNIFICACION DE LAS ORGANIZACIONES ECONOMICAS POPULARES
l.,.:

"

in-

Se ha sostenido que las Organizaciones Econó-
miicas Populares "son diferentes formas de asociación para en-

.~ I :

f~entar el problema della subsistencia o la satisfacción de
ill .

necesidades básicas, contando con el apoyo o los servicios de
i '1

a~guna insti~uci6n de ~YUda social. Se busca el uso en común
d6 los propios recurs9s y una cierta reinserción en el merca

:\ .1 I

db (formal) y una participación en los beneficios ofrecidos
'1

de carácter solidario ... -Revelan como sus-pbr instituciones
I~ t :j

t~ncial y predominante los problemas de la subsistencia".
,¡

Los contéxtos desde los cuales se las puede
1

'1t~rpretar son varios:
'1

a) s~ se desarrollan en el marco de regímenes auto
I¡

presencia de organiza-

de estas opciones se pueden distig
que influyen en el carácter de las
Populares, como ser:

'ritarios p democráticos;
Si coexisten o no con la

"1
í

a), Como resÍ+stencia a politicas públicas de margi-
nación y ¡explotación;

b) Como expi:esiones permanentes de una economia in
formal históricamente constituida como paralela

i-) 11

a la ecorlomia formal; y
~¡. ..cl'Como emb.~lones organlzatlvos que surgiendo de
,1

coyuntur~s criticas se transformen en las bases
• estables ~e otra estrategia de desarrollo.

~
ilAl interior

b)

; iigdir tipos de situaci06~s
i~ .¡~

O~ganizaciones Económicas
!I[
I!

!I
i,~

'1
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ciones P?liticasi y

apoyos ex-
experiencia ha demostrado,

c.) Si son olno canales (potenciales o reales) de
!

,1 nuevas f6rmas de movilización social.
1

I
I
'!Los eleméntos de juicio anteriores permiten or-

: !

ghnizar una discusión en torno de problemas como los siguien-
I .:1 It~s: '1

'1 1: ¿Las org~nizaciones Económicas PODulares (OEP)~ ~
~ son de cArácter coyuntural o permanente? Que 0-

!

curra loluno o lo otro dependerá de la capaci -
¡

dad que ~engan para ser autónomas de
1,

.,ternos, Ror cuanto la
;H en algunqs casos, que la suspensión del apoyo ex

terno haiprovocado su fracaso. Sin embargo la
Ireal explicación podria encontrarse en el hecho
'1

de que ei "mercado de solidaridad" es limitado
porque s¿ satura muy rapidamente, ya sea porque

'1
:¡ la gente mo tiene dinero para comprar los produc

f.:~ f -

1 tos, o pórque no responden éstos a los "patrones"
'11 ,de consumo que la población ha internalizado;

"

2~ Las OEP de limitan en su desarrollo y potencia-
1

lidad cuando se restringen a los problemas eco-
! ~i 1

nÓmicos ~ejando de lado una cierta voluntad po-
,'1 ¡.litica? Conslderamos que es problemático consi-
l' ~1 :1

derar que: reflejen siempre un proceso de madura
ciÓn po11tica, ya que ello dependerá del grado,

,1Y forma ~n que articulan los problemas económi-
;j cos inmed1atos con una visión de proyecto de cam

J bios glob'ales y estratégicos;
ti'; '!

3.'Desde otr,a perspectiva, las OEP, como esquema
de crec~niento de la economia informal, para ev~
tar que s~an manipulados por el poder estatal,

t

deben ser: parte de una estrategia de lucha poI!
:tica que ,las i!1cluya como nivel primariq ,como pr~

t ~

" 'mer peldai'lo,desde el cual se pueden vislumbrar
t :;

;:alternativas de soluc iones concretas a los pro..,.~"

,'blemas econÓmicos y de participación; pero que,
, además, rompan con el localismo de la génte que
¡ial estar aislada de su contexto nacional queda

11

tI
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fenómeno~¡
Ir

ii) lo anterior produce la sensación
de que n9 hay vinculos que unan a la gente dis-

desmovil~zada, ésto es, sin capacidad de desarro
I

llar una; conducta activa.
En un contexto politico y económico represivo,
las OEP surgen en una situación que esquematica
mente podriamos caracterizar del modo siguiente:

i) hay en la gente una pérdida de vi-
sión de la realidad como totalidad compleja de

4.

i
i
I

1
I

i

i
I1

11

ir
" ,

:1
I

1

1;

persa y ~tomizada¡
i iii) lo que se expresa en la falta de
i

!' "algo" donde participar y de lo cual se pueda
i

ser parte¡ y
¡ iv) la consecuencia es un sentimiento
I

de inseg~ridad que fácilmente genera temor¡ la
conjunción de ambos sentimientos determina ac-
titudes pasivas.

"
I
'1
,!

,Si las OEP se observan desde este ángulo surgen
como readciones muy activas que pueden potencia!

1

mente pr~ducir una transformación cualitativa en
la conciencia de la gente, trascendiendo sus fun
ciones es~rictamente económicas.

I

i'

I ii-,
~I
b

,)

i;

i:
l'
11
r:
11

I I
I '

.1

Solamente' en este caso se puede pensar en ellas
como instrumentos permanentes para forjar una

, I

~estrategia alternativa de desarrollo, caracter~
zada fundam~ntalmente por la participación de la
:población~, I

Desde esta perspectiva las OEP revisten un carác-
I

ter aprovechable en estrategias futuras, ya que
; -

constituyen escuelas de aprendizaje en fórmulas
. 'J I

.i,desolución a problemas de la producción, abas-
.tecimient?, preparación de alimentos, etc., que
,son esenciales para que la participación se cons
;tit~ya enjun punto de.apoyo a otra forma de de-
isarrollo ¡ ,¡

S.Pero lo anterior asume su verdadera importancia
I

cuando se;pasa del plano económico al politico.
Las OEP constituyen un espacio en el cual se d~
sarrolla la conciencia de la participación que

I
asu vez refuerza la necesidad de la organiza-

1 •

~--.-_._-_.-...-. ..._~-----------
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¡

I ción. El;Lo es importante cuando se constata que
no existe siempre en la población una clara con
ciencia de la necesidad de la organización;

6~ La organización está asociada a ciertos valores
como el! de solidaridad, que debe distinguirse

del concepto de unidad que aparece muy vincula-
do con p~trones ideológicos.

I

'1 En esta pirección es importante investigar si
el tamaño de la organización tiene alguna rela-

'!

.~ ción con: la generación de solidaridad sin que
~ se llegu~ a plantear la cuestión de la unidad

I

ideológica. Parecerla que esto último es función
I, de cierta complejidad organizativa que requeri-
I

, ria de m~canismos de legitimación de carácter
:1 más vert~cales que los que pueda pensarse como

I

necesarips para cautelar solidaridad entre los
integran~es de una organización;

7. La partibipación está relacionada con el desarro
, ¡

DDrem s~ntimiento colectivo, sin que suponga
'1necesariamente compartir una identidad ideológi:-

ca. La participación con base en un valor de so
lidarida~ rompe con la relación dirigente-diri-
gido, al; contrario de lo que puede exigir la u-
nidad idkológica que se apoya en una diferencia
ción entre quienes dirigen y quienes obedecen.
En este contexto es importante evaluar la prác-

¡'.¡ I

tica de algunas organizaciones de favorecer la
rotacióni de los cargos directivos como un meca-

1nismo del aprendizaje y desarrollo del sentimien
to de identificación con ella;

8. Por.último, no se puede dejar de plantear la
dialéctica entre espacio social y desarrollo de

.!

las OEP'1 La experiencia parece indicar que hay
organiza?iones que requieren que se haya abier-
1to un espacio, mientras que otras pueden con
" I¡'suspropias prácticas movilizadoras crear espa-
Cios desde los cuales poder seguir desenvolvie~
~ose. S~ trata de los espacios de mbvilización
en oposición a la movilización que crea espacios.

1 !

11
- _.-=- ",-_.. ,'-'-'---=--, .•....~...,...,.-...,.. -" ...- ...•.••.~~ ,_.;~--------- .••.,-_.-._,---- _ ..-..,.. ---- ,,------ -
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APUNTE NO 6

SUPUESTOS VALORICOS DE LA ECONOMIA INFORMAL y LOS SUJETOS
11SOCIALES

Hay una tendencia a buscar correspondencias que
,

pu,eden resultar falaces, entre tipos de estructuras económicas
y ~formas ideológicas.

'1

I Por ejemplo, si la economia informal se confunde
con el concepto de comunidad, se puede concluir que las for-
mas ideológicas adecuadas seran aquellas que históricamente
hayan destacado su importancia como es el caso del cristianis

.! -

m6. Pero, si la organización industrial, tal como la conocemos
11

hoy en sus modalidades dominantes, ha sido el objeto de refle
,

xión y el correlato histórico del marxismo, se puede llegar a
pensar que éste es su forma ideológica.

Creemos que este tipo de apreciaciones deben ser
revisadas criticamente. En la medida que el cristianismo no

I

forje un modelo global de sociedad que sea viable, no traspa-
,i

sará los limites de una utopia¡ por su parte, si el marxismo
no es capaz de concebir una sociedad de reemplazo, que rompa,
no solamente con la estructura de las relaciones de explotación.

i
a traves del proceso del trabajo, sino con la organización
económica disociada del resto de la vida social, no podrá su-
perar los vicios del modelo de sociedad centrada en el bino-

11mio Estado-Industria.
I En virtud de lo anterior, consideramos que la

,
cuestión central es formular una politica capaz de impulsar, ,
. f' .en- orma armonlosa el desarrollo de estructuras de organiza-
ción económica, ,social y politica, simultáneamente con el for
jamiento de los valores adecuados para su legitimación y fun-
cionamiento. Planteamiento que al exigir una concepción del

Jl _
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4esarro110 que integre sus dimensiones económicas, organiza-
tivas, po1iticas y culturales, contiene una variedad muy
~omp1eja de problemas, tales como los que enunciamos a con-
tinuación:

a) Los valores de solidaridad, altruismo y comuni-
tarism4 propios de la economia informal, que se
asocUm a peque~a escala se pueden conservar si
el modelo de desarrollo requiere aumentar de es-
cala para incrementar su capacidad de respuesta
a las demandas planteadas por sus mismos integran
tes?

b) Lo dicho se relaciona con hechos como los siguie~
tes: la preferencia por "valores espirituales y
relacionales", en los que se apoya la solidaridad,
depende de que la población no desarrolle "expect~
tivas de mejoramiento a corto o mediano plazo en
los niveles de consumo"; 10 que puede ser función
del grado de visibilidad que los diferentes gru-
pos de pr~ductores-trabajadores tengan para esta-
blecer comparaciones entre distintas unidades pr~
ductivas en cuanto a niveles de vida. Por 10 tan
to, surge la pregunta acerca de cómo asegurar el
desarrollo, mediante qué tipo de mecanismos, para
impedir que su propia dinámica, por ejemplo mate-
rializada en la acumulación de excedentes, se pr~
yecta en un incremento de los niveles de vida y
de consumó estrictamente materiales;

ic) Lo anterior plantea una cuestión adicional : en
que condiciones el consumo material y su mejora-
miento no provocaran perdidas de los valores "es
piritua1es y relacionales"?
Es lógico pensar que cuando no reflejan una estra
tificación social y económica que se fundamente
en relaciones de explotación. De esta manera el
problema se puede replantear en los siguientes
términos ¿Cómo se puede incrementar la genera-
ción de un excedente económico que no sea en ba-
se a ciertas relaciones de explotación?

d) Lo anterior plantea la pregunta de si es posible
que la lógica de producción en base a la genera-



r-~«:.---~-----------------------~...--------- ~~__
, ~,

JI
'It
l

22/

1
'1 1

Ición de un excedente no conforme una expectativa
de consumq reducida estrictamente a los bienes
de carácter material¡

,1

e) El nudo del problema es la determinación de un
!

nivel de mantenimiento,de tal modo concebido por
la población, que abra la posibilidad para que se
desenvuelva una alta demanda de bienes y valores
,~espirituales y relacionales" que fortalezcan la

I

'solidaridad, el altruismo y la relación entre la
~ i

gente, pr~pios de las unidades pequeflas¡
f) Lo expues~o tiene relación con el problema de có

mo la lógfca del funcionamiento de las unidades
I

de pequefla escala se pueden articular con la ló-
gica de l~ mercancia que es la que rige la soci~
dad globaL, sin que esta articulación se traduz-
:¡ !
ca en una ~istorsión de las unidades de pequefla
escala. Eri esta misma linea de discusión, debe-
mos pregutitarnos ¿Que pasa con la economia infor
mal de pequeflas unidades en contextos nacionales
caracteriz:ados por altas tasas de crecimiento, en
los que l~ lógica de acumulación y de intercambio

'!se muestra~ eficientes?
g) Desde una perspectiva más amplia, sin necesidad

de conside~ar si la economia informal es coyun-
tural o eitructural (a que hemos aludido en otras
notas) no podemos soslayar el problema de que "lo
informal" ~e vincula con una nueva forma de emer-
ger de lo~ sujetos sociales que obliga a su rees
tudio.
En efecto,) la situación de crisis del capitalis-
mo está permitiendo que se tengan que enriquecer
las óptiba~ de análisis de la dinámica de los su
jetos, traspasando la rigidez de las categorias
usuales co~o clase, para profundizar en sus"diná
micas estrpcturadoras~ lo que nos coloca ante la
necesidad de ihcluir en el análisis de los suje-

i
tos niveles micro-sociales en su articulación con
los niveles macro-sociales en que se desnvuelven¡

h) Por último, ¿es posible organizar nacionalmente
el poder y la economia a partir de unidades de
pequefla escala? En este contexto ¿que función cum
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pIe lo na~ional? ¿se puede, por el contrario, peg
sar g..e lo:"nacional" de un fenÓmeno es el espacio
del poder, ¡ el cual, con prescindencia de éste
carece de realidad pues es una ficción necesaria
delmismo.1

l
I

Desde otro, ángulo de reflexión, ¿es legitimo pen
sar que "lb informal" de la economia reconoce ca

I -

mo su espacio a lo local, como lo único concreto
desde la p~rspectiva de las relaciones sociales
entre los hombres?

IPero, en este caso, ¿como construir lo nacional
(ya no idéntico con Estado sino con sociedad ci-
vil) a partir de las estructuras económicas y so
ciales de ~lo informal", si se está de acuerdo en
que sigue siendo real y necesaria la existencia
de la sociedad nacional ?

:1
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APUNTE NQ 7

'1
'1

CAMBIOS EN LAS PERSPECTIVAS DE ANALISIS

Ir

I

La economia informal como mecanismo reviste un ca
I

rácter complejo que nos! advierte acerca de la inconveniencia de
"Jint~sis prematuras y:generalizaciones apresuradas". Pues, de-
pJnder~ de que se enti~nda como respuesta a la crisis del mode-
lo industrial, o bien responda a razones históricas de carácter

1; I
más o menos permanente.!

,\ i
~ Lo que parece claro es que la economia informal

cómo problemática debe ~nsertarse en una teoria del desarrollo
'1 .•

que incorpore conjuntamente con lo económico a los aspectos po-
l~ticos, culturales y v¡alóricos como a sus dimensiones, pero en
fdrma articulada, para dar cuenta de la complejidad del proceso.

11 .

A~gunos estudios de la ~conomia informal ya han senalado que no
'¡"es sostenible por más t1empo la línea que separa a las teorias
¡i ¡

económicas, politicas ~ sociales, lo que puede explicarse por
l~ circunstanci~ de qu~ en "periódos de cambio" los distintos
aspectos de la realidad muestran con claridad su carácter de ser

:1 '.i

cdnstitutivos de una misma articulación social.
1: I

~ Sin embárgo esta articulación no es un "todo" caó
11tico. Es necesario dist[nguir a su interior planos o niveles cu

yd,razgo esencial es qu~ no pueden ser objeto de un análisis
¡ 11 •

f~agmentado. Elloplantra desafios de carácter epistemológicos
y :!~etodOlÓ9iCOS a cu:~:üquierintento por construir una teoria
de desarrollo que respohda a estas caracteristicas. En este con~ -
texto asume un significado muy concreto, trascendiendo lo pura-

i\
limente ideológico, el p~~nteamiento acerca de las economias plu-

ralist~s, aunque de modo particular la exigencia de estudiar a
,
,

las "distintas racionalidades económicas y su articulación, di
,i

J~ A..,. __-= __ "
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v~rsificando lo micro-econ6mico y desarrollando una macro-econo
mia comprensiva de la pluralidad".

rI'
El conce~to de pluralidad no constituye solamente

un planteamiento ideológico-politico, en torno de que el desarro
I

~~o no se rige exclusi~amente por la 16gica de la economia for-
I~ !

m'al, nacional o estatal, sino que, además, refleja la compleji-
I~ ,

1

dad del fen6meno del desarrollo que no puede reducirse a uno de
1I

s~s planos o :niveles en que tiene lugar, por importante que este
sea, ya que la realidad del mismo está determinada en los varios

tptanos en que se desnv~elve. Constataci6n que es un desafio para
chalquier construcci6nite6rica sobre el mismo.

'1

De ahi pqrque consideramos que la inclusi6n del te
ma de las pequeñas escJlas, además de obedecer a razones sustan-

'~ ~'. '1

tivas concernientes a la necesidad de responder a la crisis de
:¡ li

los macro-modelos de desarrollo econ6mico, representa un enri-
I .

q~ecimiento en los enfciques de estudio, por cuanto el desarrollo
!~ .. !

s~ comienza a concebirlcomo una articulaci6n de procesos (econ6-
!l !

micos, politicos, culturales) que se desenvuelven simultáneamente
'1 !

eh el nivel micro y ma~ro espacial.
I

:En esta ~inea de argumentaci6n nos tenemos que abo
c~r a una am~li~ci6n d~ nuestro concepto de cambio estructural ~

I . iEste seria el sentido del planteamiento de algunos autores de e-
'1 . '1

liminar como central eti el análisis econ6mico marxista a la cate
:~ !¡

goria"producc'i6n" y del enfoque neo-clásico el concepto de "sobe
,i I

rÁnia del consumidor", ~ustituyéndolos por una teoria "antropol~
I I

gica del cons~midor", pero donde el consumo se reubique en un con
téxto' más amplio que e'lpuramente econ6mico como seria el defi-

!

de v~da-modelos culturales". La idea que prete~
que ~l cambio estructural supone una articula-

!

de muchos niveles ~e la realidad, sin incurrir en la reduc-
1

nido por "estilos
,1

demos rescatar-es
I

ci6n
il

"o¡¡

ci6n a factores. Lo ec~n6mico deja de ser idéntico a lo estructu
I -

r~l; pues lo estructuril es lo total entendido como articulacio-
I

nes de nivele~ y dimens~ones del proceso de desarrollo.
+

Esta 16giba lleva a enfatizar lo que llamáramos "di
n~mismos estructuradore~" por sobre los "dinamismos cristalizados~
Id que tiene en el plano sustantivo relaci6n con el problema de

I .
! ,

los sujetos sociales que son necesarios en cualquier desarrollo
ti

alternativo. No se trat~ de partir de los sujetos constituidos,
,1 d d "d d 11 f - d' t lIts~no e ar prlorl a a, as ormas me lan e as cua es es os su-

Ijetos se están constituyendo. En este marco se puede rescatar la
idea de que es a "partir de las unidades de acción y organización"

I

~.,
I
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que se puedan "identificar concretamente los medios prácticos a
traves de los cuales los sujetos reales pueden participar en la

'1

transformación general",' y mediante los cuales "alcanzan una vi
sión global de la transformación que es indispensable para supe-
rar la subordinación y marginación de las experiencias practicas
concretas".

Esta complejidad es la que debe ser captada en los
esfuerzos por fundamentar teóricamente una estrategia alternati
va, especialmente si lo que se persigue es ampliar el espacio en

'l: I

el que el hombre puede asumir el más pleno control de sus circuns
tancias : la auto-determinación de las determinaciones.

En esta posibilidad de auto-determinación cumple
una función central la actividad del trabajo, siempre que se am-
plie su concepto. El trabajo no solamente como mecanismo de re -
p~oducción y de insersión en la estructura productiva, sino tam-
bién,según la idea de Schumacher, como habilidad para desarrollar
sus facultades y para superar su tendencia egocéntrica, ya que

'1

lo obliga a juntarse con otras gentes en una tarea común.
11
11

~ La idea de que cada quien es la condición para el
libre desarrollo de todos, y que el libre desarrallo de todos es
la condición para el desarrollo de cada uno, reconoce alguna afi
nidad con esa ética de inspiración benedictina de que "el traba-
jo es la más alta expresión de amor".

La búsqueda de alternativas obliga a un nuevo par~
digma del trabajo como realidad y objeto de estudio .

. .~."
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